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La pirámide de Kheops -es el má;> conocido de los 
monumentos egipcios- mide 146'59 m. de altura. Los 
antiguos egipcios, al construirla, midieron su altura, 
dato que mantuvieron secreto durante mucha;> genera
ciones. Los antiguos egipcios eran grandes calculadores; 
pe~o pésimos matemáticos. Con e;>to queremos decir que 
conocían muchas reglas y norma:; para el cálculo pero 
que eran incapaces de generalizarlas en fórmulas mate
máticas. Cop un ejemplo aclararemos lo dicho: en el 
"Libro de cálculo de Ahmés" quizá el más antiguo de 
los libros de cálculo que existe, se dan reglas y orienta
el número 93 1/3 para encontrar 70. Multiplica el nú
mero 93 1/3; su mitad 46 2/3; su cuarta parte 
23 1/3. Haz 1/2 1/4". 

Con este gaUmatias, Ahmés queria decir que, para 
encontrar el número que multiplicado 93 1/3 dé 70 hay 
que hallar primero la mitad de 93 1/3 que es 46 2/ 3; 
después, la cuarta parte de 93 1/3 que es 23 1/3; y, por 
último, sumar ambas cantidades que dan en efecto 

46 2/ 3 + 23 1/ 3 = 70 

En el libro de Ahmés hay miles de casos part culares 
como éste, que los egipcios tenian que aprender de me
moria. Actualmente, hubiéramo operado así: 

70 1 
---=-
93 1/3 2 

1 3 
+--- o sea Que 

4 4 

3 
- 93 1/3 = 70 

4 

1 1 
(- + -) 93 1/ 3 = 70 

2 4 

Además los egipcios se jactabap de ser lo;> hombres 
más sabios del mundo. Y tropezaron con Tales de Mi

leto. 
Tales de Mlleto era uno de los ;>ieLE; sabios de Grecia Y 

vivió allá pQr el siglo VII a. d. J. C. Fué fUósofo, astró
nomo y politico y uno de los priJIleros matemáticos- no 
calculadores- que conoce la rus.toria, es decir, que bus
caba siempre generalizar sus conocimientos en fórJIlulas 
universales váUdas para todos los casos, pre:;entes y fu
turos. En upo de sus muchos viajel) recaló en Egipto, 
visitó el país y se puso en contacto con 101) sabios egip
cios, que quizá le trataron un tanto desdeñosamenj;e; Y 

Tales se comprometió, ante el Faraón AJIlasis, a JIledir 
la altura de la pirámide de Khe.Qps sin subir a su vér.ti-
ce. claro está. 

Vamos a enseñar al lector el método de Tales (figu
ra). Si conoceJIlos la altura (a) de un Objeto (por ejem
plo, una estaca en el suelo) y la longitud (1) de su som
bra y si, además conocemos la longitud de la sombra 
prqyectada por la pirámide, evidentemente, la altura 
será : 
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Siendo indiferente la posición del sol y la altura de 
la estaca, es decir, que se trata de una fórmula univer
sal, aplicable en cualquier tiempo y lugar. 

Tales -que debió ser un humorista- aÚn conocien
do la fórmula, le echó un poco de teatro al asunto y, 
poco más o menos, hizo lo siguiente: anduvo mesurada
mente, siguiendo la linea de trazo y punto de la figu
ra; cuando llegó al vértice de la sombra clavó su bas
tón en suelo... y dió el resultado exacto ante la estupe
facta sorpresa del faraón y sus acompañantes. Claro es
tá que mientras iba caminando resolvía meJitalmente 
el problema. 

y así fué como Tales de Mileto demostró a los egip
cios que no eran los hQmbres más sabios del mundo .. 
ni mucho menos. 

J . GALISTEO.- 6.° Curso 

De la inauguración del Instituto 
(Viene de página anterior) 

Capítulo VIL-Premios y castigos. 
ArtículQ 46.- Para conducir a los colegiales al bien 

corregir sus imperfecciones o castigar sus defe~tos, s~ 
usará principalmente del poderoso estímulo del pundo
nor ; si éste no fuese suficiente, se les penará con en
cierro en un cuarto salubre, recargo de estudio, priva
ción de las horas de recreo y salida para sus casas en 
los días señalados. y cQn aviso formal a sus famillas 
para con su acuerdo y el de la Comisión directiva, resol
ver lo más conveniente. 

Articulo 47.-Si los medios establecidos en el articulo 
a.nterior no fuesen bastante para corregir al alumno, se 
avisará a su padre para que le retire y nO con.tinúe sin 
truto en el EstableCimiento, perjudicando su reputacióll 

Capitulo VIII.- Del Rector. 
Capitulo IX.- Del DepOSitario. 
CapitUlo X.-Del Inspector. 
Capitulo XI.-De 101) Camareros. 
Capítulo XII.- Del Portero. 
Capitulo XIII.-Del Cocinero. 
CapítulQ XIV.-Disposiciones generales: 
Artículo 68.-La hora de levantarse será en invierno 

a las ~ete de la mañana, y en la primavera a las cinco; 
y las de acostarse en la primera estación a las nueve 
de la noche, y en la segunda a las diez. 

Artículo 71 .- S1 algún colegial enfermase, se le asisti
rá con e¡;mero por todos los empleados, bajo la direc
ción de un facultativo acreditado, debiendo ser de su 
cuenta el honorario del facultativo y costo de medicinas. 

Articulo 72.-No se abrirá el Colegio si no se hallan 
inscritos en su matricula doce individuos. 

En otro número seguiremos comentando el Reglamen
to, del que hoy he destacado varios articulos que espero 
sean del agrado de los alumnos, y si estiman que se de
bía mantener en vigor en nuestros días. 
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